
 
 
LA UNIVERSIDAD DESCONOCIDA. RECREANDO LOS MODOS DE HABITAR 

 
Queridas y queridos colegas de ScholasCatedras, 

 
Queremos invitarlos a participar en el VII Congreso Internacional de Scholas Cátedras: 
“La universidad desconocida. Re-creando los modos de habitar” que tendrá lugar en el Campus 
Lo Cañas, de la Universidad Católica Silva Henríquez,  enSantiago, Chile, del 5 al 7 de 
septiembre de 2022.  

Hace algunos años, con ocasión del III Congreso de Cátedras de Scholas celebrado en 
Jerusalén, el Papa Francisco, en su saludo a los participantes, nosdecía:  

“Nuestra utopía con las Cátedras Scholas es crear la cultura del encuentro uniendo a las 
personas, valorando su diversidad, buscando no la uniformidad, sino la armonía, que es 
lo que necesita este mundo tan atomizado, un mundo que teme a la diferencia y desde 
ese miedo construye muros o lleva a vivir como enemigos”. 

Crear la cultura del encuentro, reconstruir el pacto educativo en un mundo conflictivo y 
fragmentado, este es el gran desafío que se le ha planteado a Scholas, y es el horizonte al 
que tiende el trabajo de las Cátedras, dentro de la vida de la universidad y en la relación 
con la realidad cultural, social, ambiental. 

Hay una pregunta que desde sus inicios ha ayudado a las experiencias de Scholas a crecer 
no como una empresa que produce resultados, sino como una comunidad que se remonta 
al origen: “¿Qué te Pa?” modo juvenil de expresarse en castellano que abrevia la pregunta 
por “lo que te pasó” durante y ante una experiencia vivida. Esta pregunta, nacida al calor 
de la primera experiencia educativa de Scholas, es una llamada a captar el sentido que se 
crea en el encuentro, para revelarnos quiénes somos y celebrarlo. Los jóvenes del mundo, 
con su "¿Qué te pa?", nos han contado y nos cuentan lo que les pasa cuando participan 
en las experiencias educativas en las que se han visto envueltos, permitiendo que Scholas 
no se cierre en su ser institución, sino que permanezca abierta, y siga recreándose. 

Hoy nos parece necesario dirigir esta misma pregunta a la experiencia de las Cátedras, 
para que se interroguen en profundidad, no para mejorar en eficacia, sino para crecer en 
autenticidad. 

El Congreso al que nos estamos preparandodeseamos que sea iluminado por el "Qué te 
pa": ¿qué estamos viviendo?¿qué es lo que no nos satisface?¿a qué estamos llamados 



aser?¿de qué manera el encontrarnos, el estar y trabajar en red, la investigación conjunta, 
la convivencia dentro de la universidad con los estudiantes, contribuye a la 
reconstrucción de un pacto educativo según las indicaciones del Papa Francisco? 

El trabajo de las jornadas estará guiado por la escucha de lo que hasta ahora ha generado 
la experiencia de Scholas en el mundo donde, para responder a la invitación del Papa 
Francisco, han florecido proyectos y experiencias que queremos escuchar, para dejarnos 
interpelar por lo que ha sucedido, según el método pedagógico que nos ha indicado el 
Papa Francisco:  

• escuchar (dejarnos interrogar por lo que ha sucedido);  
• crear (a partir del encuentro con la experiencia, generar nuevas respuestas);  
• celebrar (vivir una experiencia de belleza y de gratitud por lo que se nos ha dado 

experimentar, sin la ansiedad del hacer). 
 

De este modo, la experiencia del Congreso permitirá un enriquecimiento mutuo: las 
experiencias y proyectos presentados suscitarán preguntas y abrirán perspectivas a los 
participantes, ayudándolos a reelaborar su propia experiencia académica; los 
participantes, a la luz de su experiencia y competencia, darán valor a las experiencias y 
les ayudarán a desarrollarse. 

Quizá será posible, al final del Congreso, redescubrir el sentido más auténtico del habitar 
la universidad, habiéndola soñado juntos, porque, como dice el Papa Francisco en la 
Encíclica Fratelli Tutti (8): 

“«He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de nuestra vida una hermosa aventura. 
Nadie puede pelear la vida aisladamente. […] Se necesita una comunidad que nos 
sostenga, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia delante. 
¡Qué importante es soñar juntos! […] Solos se corre el riesgo de tener espejismos, en los 
que ves lo que no hay; los sueños se construyen juntos»[6]. Soñemos como una única 
humanidad, como caminantes de la misma carne humana, como hijos de esta misma 
tierra que nos cobija a todos, cada uno con la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada 
uno con su propia voz, todos hermanos.” 


